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Las excavaciones del Proyecto La Ventilla 1992-94, dirigidas por los arqueólogos
Rubén Cabrera y Sergio Gómez, permitieron la liberación de varios conjuntos
arquitectónicos, que forman parte de un barrio de la antigua ciudad de Teoti-
huacán (Cabrera, 1996, 1998, 2003; Gómez, 2000, en prensa; Gómez y Cabre-
ra, en prensa).

El arqueólogo Sergio Gómez, a cargo del Frente 3, exploró dos conjuntos,
entre los que destaca el denominado Conjunto Arquitectónico A (fig. 1), con
una superficie excavada de 3800 m2. Este conjunto tuvo una función habita-
cional, y en él se realizaban actividades artesanales desde la fase Tlamimilolpa
temprana (200-250 d.C.) hasta Metepec (650 d.C.) (Gómez, 1996, 2000).

El Conjunto arquitectónico A se compone de varias unidades domésticas,
cada una conformada por cuartos distribuidos en torno a patios, y otras unida-
des donde se realizaban actividades rituales, con pequeños templos y aposen-
tos alrededor de plazas. El conjunto tiene la misma orientación que los otros
edificios de la ciudad, y fue construido con muros de piedra y adobe, con apla-
nados y pisos de mortero.

Este estudio es parte de un amplio trabajo sobre la producción lapidaria de los talleres del
barrio de La Ventilla, los cuales funcionaron de la fase Tlamimilolpa (200-350 d.C.) hasta la
fase Metepec (650 d.C.) en la antigua ciudad de Teotihuacán.

El análisis general de las características de este conjunto, la identificación de las materias
primas, desechos, objetos en proceso, otros terminados y de las herramientas recuperadas, así
como la distribución espacial de los artefactos, han permitido inferir aspectos de la organiza-
ción técnica y social del trabajo, la especialización de los artesanos, además de definir las re-
laciones establecidas entre los artesanos y el grupo con mayor estatus de este conjunto habi-
tacional.

Junto con otros artefactos, las cuentas de piedra verde fueron fabricadas en estos talleres.
El estudio de las cuentas —que incluyó la identificación de las materias primas utilizadas,
esencialmente rocas y minerales verdes— nos ayudó a conocer los distintos tipos de cuentas
empleados, reconstruir las técnicas y el proceso de manufactura de estos objetos, mientras que
la distribución espacial permitió reconocer la participación de artesanos dedicados a trabajos
específicos en el proceso de producción.
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recipientes. El estudio específico
de las cuentas hechas en piedras
verdes producidas en los talleres
del Conjunto A, algunas en pro-
ceso, los desechos, así como el
análisis por observación macroscó-
pica y microscopio electrónico de
barrido de las huellas de trabajo,
permitieron establecer las dife-
rentes etapas del proceso de fabri-
cación de estos objetos.

Las características de cada uni-
dad del conjunto y los materiales
encontrados sobre pisos, en ofren-
das y entierros fueron conside-
rados para definir las particulari-
dades de los diferentes grupos e
identificar el estatus de algunos
individuos. Se logró determinar la

� Fig. 1 Plano del Conjunto A con las diferentes unidades
arquitectónicas (Gómez, 2000).
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El tipo de estructura, los materiales de cons-
trucción, los acabados, la organización de los es-
pacios, el número de individuos enterrados, la
presencia de instrumentos de molienda, las
huellas de exposición de fuego sobre el piso,
hogares, recipientes para el almacenamiento
de alimentos y fragmentos de cerámica domés-
tica, caracterizaron la función de este conjunto
como habitacional. Por otro lado, el descubri-
miento de numerosos materiales en estos espa-
cios, como las materias primas, herramientas,
artefactos en proceso, algunos objetos comple-
tos y desechos, confirmó la función de ciertos
espacios como talleres de lapidaria y de concha.

Los artesanos trabajaron todo tipo de rocas
metamórficas verdes: sedimentarias como are-
niscas, calizas y travertino; rocas ígneas; minera-
les metálicos, mica y cuarzo, todos identifica-
dos por diferentes medios. Esas materias primas
se obtuvieron de diversas regiones, tanto de lu-
gares cercanos como de otros más lejanos, en-
tre ellos las tierras altas mayas. Eso supone el
establecimiento de una red de intercambio so-
bre un vasto territorio, para asegurar el abaste-
cimiento de estos recursos hacia la metrópoli.

Los lapidarios del Conjunto A del barrio de
La Ventilla manufacturaron en piedras verdes
colgantes, aplicaciones, penates, frisos, figuri-
llas, cuentas, narigueras, orejeras, máscaras y

especialidad de los artesanos para trabajar cier-
tas materias y tipos de objetos, así como las acti-
vidades a que se dedicaban los individuos que
ocuparon las unidades mayores, con función re-
ligiosa y administrativa, del conjunto (Gómez,
2000).

Este estudio en particular se realizó sobre
un total de 135     cuentas o fragmentos de cuen-
tas de “piedras verdes”, y se complementó con
los resultados del análisis de los materiales la-
pidarios efectuado anteriormente por la autora
(Gazzola, 2005), y con la información de los con-
textos registrados durante la excavación reali-
zada por Gómez (2000).

Antecedentes de la producción
artesanal en Teotihuacán

A partir de la fase Tzacualli (1-150 d.C.), los
teotihuacanos empiezan la construcción de una
gran ciudad, cuya expansión en fases posterio-
res fue cubriendo poco a poco las tierras culti-
vables del valle (Gómez y Gazzola, 2004, en
prensa), sustituyendo la producción agrícola por
la fabricación artesanal y el intercambio de pro-
ductos básicos y exóticos con otras regiones,
constituyéndose como la base económica de la
metrópoli (Gómez y Gazzola, 2005).
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Desafortunadamente, hasta ahora se ha inves-
tigado muy poco sobre la producción artesanal
realizada en talleres en Teotihuacán: aquella
destinada al consumo local, regional o lejano,
su organización y las relaciones establecidas en-
tre diferentes grupos en torno a esta actividad.
Algunos autores han planteado la presencia de
actividades artesanales en talleres, y Widmer
(1987) afirma que los ocupantes de Tlajinga 33
se dedicaron a la producción lapidaria durante
la fase Tlamimilolpa. Turner (1987, 1992) pro-
puso la existencia de un barrio de lapidarios a
partir de materiales de superficie y otros proce-
dentes de un pozo de sondeo excavado por
Kroster en Tecopac (N3E5.18). Spence (1981)
elaboró un modelo de producción a partir de la
identificación de los talleres de obsidiana de
la ciudad. Sin embargo, ninguno cumple con los
criterios establecido por Clark (1989) para iden-
tificar un taller.

A partir de la supuesta identificación de nu-
merosos talleres de obsidiana ubicados en la ciu-
dad, Clark señaló las limitaciones y estableció
una definición mucho más rigurosa de lo que
correspondería a un taller,     la cual fue retomada
por nosotros para definir los talleres de La Ven-
tilla como:

[...] lugares delimitados donde los artesanos regular-
mente llevaban a cabo algunas actividades, para hacer
productos, también especializados, destinados a ven-
ta o intercambio. La variación entre los talleres se basa
en la materia prima, la forma de la materia prima, las
técnicas de manufactura, los instrumentos de traba-
jo, los productos, el tamaño del lugar de actividad, el
nivel de producción, o sea la cantidad o calidad de pro-
ductos fabricados, el número de artesanos, y su ubica-
ción y/o relación con el resto del sitio y del yacimiento
de la materia prima, es decir su papel en la econo-
mía del sitio. El estudio de los talleres requiere la dife-
renciación entre estas variables (Clark, 1989: 213).

Las rocas verdes trabajadas en
Teotihuacán y sus probables
procedencias

Ante las pocas posibilidades de aplicar técni-
cas de identificación como la petrografía y la
difracción de rayos X, se clasifica bajo la deno-

minación de “rocas verdes” todo tipo de rocas
y minerales que presentan un color que va del
verde claro y verde-azul a verde oscuro, gris y
en ocasiones casi negro.

Los análisis por elementos mayores y traza en
rocas verdes no han sido una práctica sistemáti-
ca en materiales de Teotihuacán. Sin embargo,
algunos materiales fueron analizados petrográfi-
camente por Sánchez (1994), quien estableció
la presencia de jadeíta, serpentina, anfibolita,
cuarcita-fuchsita y clorita-clinozoisita-actinoli-
ta, como constituyentes de los objetos coloca-
dos como ofrendas en los entierros del Templo
de La Serpiente Emplumada, recuperados por
Oralia Cabrera (1995, 2002). De la misma mane-
ra, Sánchez y Robles han identificado serpenti-
nas en una escultura descubierta en la Pirámide
de la Luna (Filloy, Gumi y Watanabe, 2005).
Otras piezas elaboradas con fluorita y serpenti-
na fueron localizadas en un conjunto correspon-
diente a la primera ocupación en el espacio de
La Ciudadela (Gazzola y Gómez, 2005). Asimis-
mo, Gómez y Gendron (en prensa) realizaron
análisis por difracción de rayos X1 en 50 mues-
tras de materias primas, de objetos y     desechos,
todos recuperados durante la excavación de los
talleres de lapidaria de La Ventilla. Las piedras
verdes identificadas por estos autores, materias
principalmente trabajadas en estos talleres, in-
cluyen jadeititas parcialmente alteradas, pra-
sinitas y filita (esquistos verdes), serpentinitas,
calizas y minerales como dolomitas, jadeíta,
albita, magnesita, malaquita-brochantita y
crisocola.

Aunque gran variedad de esos materiales eran
traídos desde diversas regiones a la metrópoli,
además de las jadeititas y serpentinitas común-
mente mencionadas, algunas identificadas en
otras partes de la ciudad, no se encontraron
en los talleres de lapidaria de La Ventilla. Eso
implicaría la existencia de un acceso diferen-
cial a los yacimientos o bien, que el número re-
ducido de muestras obtenidas de los materia-
les de los talleres de La Ventilla, analizadas por
diversas técnicas, no permitió identificar una

1 No se han realizado análisis por petrografía sobre los

materiales de La Ventilla.
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variedad más grande de estas rocas. Las pie-
dras verdes identificadas en estos talleres son
definidas a continuación.

El jade

El jade fue identificado entre los materiales re-
cuperados en los talleres de La Ventilla. Se tra-
ta de una roca metamórfica verde (verde esme-
ralda a verde claro, amarillento, hasta blanco)
compuesta en mayoría del mineral jadeíta2 (si-
licato de sodio y aluminio), el cual tiene una du-
reza de 6.5 a 7 en la escala de Mohs.

Esta roca era traída de la región del valle del
río Motagua, en Guatemala (únicas fuentes co-
nocidas hasta hoy; Foshag, 1957; Harlow, 1993).
Aunque se hayan citado otras procedencias co-
mo posibles yacimientos en Guerrero, Puebla,
Oaxaca y Chiapas (Olmedo y González, 1986),
nunca se ha confirmado su presencia en estos
estados. Por tal circunstancia la presencia de esta
materia pudo ser mayor en los talleres de La
Ventilla. Los pocos objetos manufacturados en
esta roca, localizados en contextos generales
teotihuacanos, son de tamaño reducido, sobre
todo ornamentos personales empleados tanto
por individuos como para pequeñas esculturas
y figurillas (entre 5 y 10 cm de altura).

Las serpentinitas

Las serpentinitas son rocas metamórficas de
menor dureza que las jadeititas (entre 2 a 5 en
la escala de Mohs), se componen de minerales
como la antigorita, crisotilo, lizardita, cromita y
magnetita. Se localizan en el valle del río Mota-
gua, en Guatemala, y en los estados de Puebla,
Guerrero, Oaxaca, Guanajuato y Tamaulipas, en
México. Los objetos manufacturados en esta
roca en Teotihuacán son de mayor tamaño que
los de jade, y están representados por cuentas,
máscaras (Blanc, 2002), esculturas (25-30 cm
de altura) (Querré, 2000) y recipientes. La mag-
nesita, mineral identificado dentro de las ma-
terias trabajadas en los talleres, es un carbonato

de magnesio blanco, accesorio de las serpenti-
nitas.

Las prasinitas (esquistos verdes)

Las prasinitas son rocas metamórficas verde os-
curo, constituidas por minerales como albita,
epidota, clorita, anfíbol y en ocasiones un poco
de calcita (Foucault y Raoult, 1995). Según Gó-
mez y Gendron (en prensa), las muestras ana-
lizadas presentan afinidades con rocas verdes
encontradas en el estado de Guerrero, lo que
sería necesario confirmar.

La albita

La albita (variedad de fedelspato), identifica-
da dentro de las materias trabajadas en los ta-
lleres de La Ventilla, es un mineral verde claro
que en este caso se encuentra en asociación con
la jadeíta. Procede también del valle del río Mo-
tagua o de la región de Oaxaca, según Panczner
(1987).

Malaquita-brochantita

La mezcla de malaquita-brochantita fue iden-
tificada en una cuenta. El primer mineral está
compuesto de carbonato de cobre y el segundo
de sulfato de cobre, ambos se forman en zonas
de oxidación de los yacimientos de cobre aun-
que también se pueden encontrar separados en
la naturaleza. La malaquita es el pigmento ver-
de más frecuente utilizado en las pinturas mu-
rales de Teotihuacán; sin embargo, no debemos
olvidar que no solamente fue empleado en for-
ma de polvo, sino también como un mineral que
puede ser usado tal cual en la producción de ar-
tefactos. La malaquita existe en los estados de
México, Michoacán, Guerrero, Hidalgo, Puebla
y Querétaro entre otros, mientras la brochanti-
ta procede de Hidalgo o Durango, donde estaría
en asociación con la malaquita (Panczner, 1987).

Las características de las cuentas

En Teotihuacán las cuentas fueron parte de los
ornamentos más comunes, y por ello se les usa-

2 Se trata de la variedad jade-jadeíta, ya que no se han

identificados yacimientos de jade-nefrita en Mesoamérica.
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ba bajo diferentes formas y tamaños. Las cuen-
tas manufacturadas en piedras verdes o grisá-
ceas recuperadas de los talleres de lapidaria de
La Ventilla son principalmente de formas elíp-
tica (65.9 por ciento), esferoide (14 por cien-
to) y, en menor porcentaje, prismática (4.4 por
ciento), piramidal (5.18 por ciento), tubular
(5.18 por ciento), cono truncado (0.7 por cien-
to) y otras formas indefinidas (4.4 por ciento).
Las perforaciones son mayoritariamente bicó-
nicas (77 por ciento), cónicas (14 por ciento) o
tubulares (7.4 por ciento) y fueron realizadas
en función de la forma y tamaño de la cuenta
(fig. 2).

Las principales formas, dimensiones y tipo
de perforación de las cuentas identificadas en
los talleres son mencionadas en el cuadro 1 y
pueden ser variables.

Una cantidad importante de cuentas peque-
ñas e irregulares se depositó en entierros loca-
lizados en los talleres de La Ventilla; posible-
mente no formaban parte de la indumentaria,
sino que junto con otros materiales (desechos
de materia prima y herramientas) fueron dis-
puestas como ofrenda. Es a partir de este ma-
terial, y del estudio general de los demás arte-
factos, que pudieron determinarse las técnicas
y etapas de manufactura de las cuentas de pie-
dras verdes.

Proceso de manufactura de las
cuentas

Las técnicas de manufactura de la lapidaria han
sido deducidas a partir de observaciones exhaus-
tivas de las huellas impresas en los objetos y

� Fig. 2 Diferentes formas y perforaciones de cuentas identificadas en
los talleres de lapidaria de La Ventilla.
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de las herramientas empleadas en
su producción (Kidder, 1946; Lo-
renzo, 1965; Mirambell, 1968; Pé-
rez Campa, 1989; Barthélemy de
Saizieu y Bouquillon, 1995; Casa-
nova, 1995; Roux, 1995; Rodière,
1996).     En nuestro caso, el análisis
detallado     de objetos en proceso
o desechados     ha permitido defi-
nir el proceso general de     manu-
factura de las cuentas, así como
precisar las     etapas de elaboración
y herramientas utilizadas en cada
una. Aunque se pretende propo-
ner de manera muy esquemati-
zada cuáles fueron las etapas de
manufactura de     una     cuenta y las
herramientas utilizadas, algunos
casos indican que no siempre se
seguía el mismo proceso.

La principal técnica utilizada
en la manufactura de cuentas fue
el desgaste, aunque en ciertas eta-
pas se pudo emplear la percusión.
Según Lorenzo (1965), el desgas-
te es “el proceso al que se somete
la materia prima durante el cual
se le quitan o consumen las par-
tes sobrantes poco a poco y con
esfuerzo continuo, hasta llegar a
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Forma cuenta Tamaño Perforación Diámetro Profundidad

perforación perforación

elíptica (fig. 2, núm. 14) 0.5-4.9 cm de diámetro/ bicónica 0.1,5-0.9 cm 0.1-0.9 cm
0.1,5-1.7 cm de espesor

elíptica (núms. 3, 5) 0.5-4.2 cm por 0.2-1.3 cm cónica 0.1-0.8 cm

elíptica 0.4-2.9 cm por 0.2-1 cm tubular 0.2-0.4 cm

piramidal 1.4-1.9 cm por 1-1.6 cm bicónica 0.5-0.5.5 cm

piramidal 2 cm por 1.3 cm cónica 0.2-0.5 cm

piramidal 1.8-2 cm por 0.4 cm tubular 1 cm

esferoide (núm. 1) 1.2-3.1 cm por 0.8-3 cm bicónica 0.4-0.8 cm 0.4-1.1 cm

esferoide 1.3 cm por 1.8 cm cónica 0.2-0.4,5 cm

esferoide (núm. 10, fig. 9) 1.4-2 cm por 0.9-2.4 cm tubular 0.6-1.4 cm 1 cm

tubular (núm. 13) 0.9-1.5 cm por 0.3-0.7 cm bicónica 0.3-0.4 cm 0.3 cm

tubular 0.5 cm por 0.2 cm tubular 0.1,5 cm

tubular  1.6 cm por 0.4 cm cónica 0.4-0.6 cm

prismática/prismática 1.2-2.4 cm por 1.2-2.3 cm bicónica 0.5-0.9 cm 0.6-0.9 cm
irregular (núms. 4, 6, 9, 12)

prismática/prismática 2-2.1 cm por 1.4-1.6 cm cónica 0.2-0.4,5 cm
irregular (núm. 7)

cono truncado (núm. 8) 2.2 cm por 2 cm cónica 0.1-0.5 cm

triangular irregular (núm. 2)  1.9 cm por 1.1 cm bicónica 0.6-0.7 cm 0.5 cm

� Cuadro 1 Formas, tamaño y tipo de perforación de las cuentas localizadas en los talleres de La Ventanilla.

la forma deseada”. Esta técnica para lograr in-
cisiones, cortes y perforaciones incluye también
abrasión, pulido y bruñido.

La técnica de percusión (directa o indirec-
ta) es la aplicación sucesiva de golpes controla-
dos sobre determinados puntos a fin de fractu-
rar, desprender y eliminar partes de un nódulo
de materia prima para producir una preforma,
ya sea por medio de desbaste, percusión y es-
careamiento. Nuestro estudio reconoció que
mediante las técnicas de desgaste y percusión
el proceso de manufactura se realizó en cuatro
etapas.

Las etapas de manufactura3

Las jadeititas y otras rocas verdes eran transpor-
tadas hacia la gran metrópoli como nódulos

oblongos pequeños, bajo forma elíptica (fig. 3) o
bloques de tamaño mayor. Algunas de esas ma-
terias primas localizadas en los talleres tenían
3.2 cm de longitud por 1.6 cm de ancho (míni-
mo) hasta 29 cm de longitud por 13 cm de an-
cho y 7 cm de espesor, con un peso que varía de
16 gr (mínimo)4 a 4,885 kg. Estas materias eran
aprovechadas al máximo por los artesanos, quie-
nes debían evitar cualquier desperdicio.

Para la manufactura de cuentas fueron pre-
feridos los cantos rodados (fig. 12 núm. 1) y

3 Estas etapas de manufactura fueron establecidas con base

en la observación macroscópica del material, así como por

microscopio electrónico de barrido. También pudieron ser

inferidas a partir de las herramientas encontradas.
4 Reportamos una medida mínima porque los cantos rodados

se encuentran cortados en su longitud, mientras el nódulo

en forma elíptica de piedra verde está completo.
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materias primas amorfas de tamaño pequeño,
así como desechos recuperados de la manufac-
tura de otros objetos.

1. Cortes lineales por medio de desgaste. La obser-
vación de varios nódulos de materia prima con
huellas de corte demuestra que la preforma se
inició con la técnica de desgaste (fig. 12 núms.
3 y 5). Esta etapa era delicada porque se debía
seleccionar y cortar un fragmento en función
de la forma deseada sin desperdiciar materia
prima.

Como primer paso se trazaba una línea recta
siguiendo la forma del nódulo, eligiendo la sec-
ción más delgada. La marca debía tener profun-
didad suficiente para que la herramienta utili-
zada para el corte no se deslizara.

Los cortes lineales se lograban al realizar un
movimiento de vaivén longitudinal o transver-
sal desde lados opuestos en dirección al centro
del nódulo, utilizando probablemente fibras
vegetales, abrasivos y agua (fig. 5).

Estos cortes alcanzaban profundidades de 3
mm a 3 cm en cantos rodados de tamaño pe-
queño. La presencia de un talón en la parte me-
dia de varios de estos cantos, de 2 mm a 1.3 cm
de ancho, indica que los cortes no se realizaban
hasta el centro sino desde ambos lados y llega-
ban a una profundidad suficiente para que las
dos partes de la materia prima se pudieran des-
prender mediante percusión indirecta o presión
en la incisión (fig. 6). Esta operación de cortes
rectos se repetía sucesivamente sobre la mate-
ria hasta lograr la preforma deseada.

2. Etapa de abrasión. Luego de adquirir la pre-
forma deseada, se daba una forma final a la pieza
por medio de abrasión. El desgaste de las par-
tes sobrantes se hacia paulatinamente por fro-
tamiento sobre una plataforma hasta obtener
la forma deseada, generalmente esférica, aun-
que podía ser cualquier otra (fig. 12 núm. 6);
sin embargo, la forma quedaba todavía tosca a
fin de recibir la futura perforación.

3. Etapa de perforación. Por percusión indirec-
ta, el trabajo iniciaba marcando un punto en el
lugar de la futura perforación y servía para evi-
tar deslizamientos de la herramienta (fig. 12
núm 7). Las perforaciones tubulares y cónicas
son una variante de la técnica de desgaste debi-
do a que la fuerza se aplica mediante movimien-
tos giratorios circulares alternados, un abrasivo
y agua como vehículo. Las imágenes con mi-
croscopio electrónico de barrido muestran las
huellas producidas por el movimiento giratorio
de la herramienta a lo largo del proceso de per-
foración (fig. 7).

Perforaciones cónicas y bicónicas

A diferencia de las perforaciones cónicas, que
atraviesan los objetos desde un solo lado, las
bicónicas se realizaban desde lados opuestos
hasta juntarse en un punto central (fig. 8); las
perforaciones bicónicas eran     más comunes (in-
cluso se encontraron en cuentas de forma tubu-
lar). Se infiere que eran más fáciles de realizar
o más adecuadas por la fragilidad de la opera-
ción, lo que seguramente evitaba la fractura de
la pieza (fig. 12 núms. 8, 9 y 10). Sin embargo,
se han encontrado perforaciones cónicas en pie-
zas de altura mayor (2-2.1 cm por 1.4-1.6 cm),
aunque en estos casos se pudo utilizar también
la perforación bicónica más sencilla.

De todas las etapas del proceso de manufac-
tura de una cuenta, la perforación era segura-
mente la fase más delicada y dependía mucho
de la habilidad del artesano, como demuestran
varios objetos rotos al momento de ser perfora-
dos. Asimismo, algunas cuentas rotas durante
el proceso de perforación muestran huellas de
corte (fig. 7) que señalan la recuperación máxi-

� Fig. 3 Materia prima de piedra verde, localizada en
los talleres del Conjunto A de La Ventilla.

0   1    2   3    4    5
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ma de la materia; en este caso, por ejemplo,
para la manufactura de placas delgadas e incrus-
taciones.

4. Etapa de pulido y bruñido. El acabado final
de la pieza se daba por frotamiento repetitivo
sobre la forma de la cuenta (fig. 12 núm. 11).
Aunque por regla general el proceso consistía
en perforar primero la cuenta para luego bru-
ñirla, se identificaron cuentas bruñidas antes
de ser perforadas. No sabemos si fue hecho vo-
luntariamente o se debió a la recuperación de
objetos que tenían otra función antes de ser
utilizados como cuentas. En La Ventilla se en-
contraron “canicas” elaboradas en diferentes
materiales, como obsidiana gris o rocas calcá-
reas, cuya función se desconoce. Estas esferas
pulidas pudieron ser recicladas, perforadas y
transformadas en cuentas.

Otro caso particular es la realización de una
perforación bicónica directamente sobre el nó-
dulo de materia prima, seguramente con el ob-
jetivo de fabricar una cuenta (fig. 4).

Por lo general las cuentas no recibieron otro
tipo de acabado, como alguna decoración, aun-
que se encontró una con estuco y otras cubier-
tas de cinabrio (Gazzola, 2004).

Las herramientas utilizadas

En cada etapa de manufactura de las cuentas
se requirieron diferentes tipos y tamaños de
herramientas de piedra, asta de venado, hueso,
y probablemente madera, piel y textil, así como
abrasivos humedecidos con agua como vehículo.

Los abrasivos podían ser gruesos o finos se-
gún la etapa de manufactura, y entre éstos se
cuentan los compuestos de obsidiana triturada
o en polvo,5 arenas a base de cuarzo o polvo de
las mismas piedras verdes trabajadas, fragmen-
tos calcáreos y hematita (de 5 a 6 de dureza en
la escala de Mohs). Se identificaron restos de
hematita sobre una laja considerada como mesa
de trabajo con huellas de perforación tubular,
así como en diferentes herramientas, lo cual
indica que este mineral se utilizaba como abra-
sivo en el trabajo lapidario.6 Asimismo, se pudo
identificar arena de cuarzo como abrasivo en la
perforación de una cuenta tubular.

Las herramientas empleadas eran de dureza
superior a la materia prima     trabajada, por lo que
estaban hechas de piedra, hueso y asta de ve-
nado. Entre las de piedra destacan materiales
como pedernal, calcedonia, basalto, tezontle, de
las mismas piedras verdes o calizas. Las herra-
mientas manufacturadas en hueso eran restos
de animales y humanos (fig. 9). Según Romero
(2003, 2004), entre los utensilios de hueso ana-
lizados, se tiene que 40 por ciento son huesos
de animal, esencialmente perro, venado y guajo-
lote, y 50 por ciento de huesos humanos (la ma-
yoría tomados de fémur o húmero). Los hue-
sos eran probablemente cocidos o sometidos a
altas temperaturas para darles mayor dureza. Se-
gún Gómez (comunicación personal, 2005), los
huesos de animal y astas de venado utilizados
como herramientas podían ser recuperados por
los artesanos como desechos procedentes de su
propia alimentación. En cuanto a las herramien-

5 Se encontraron 7,680 kg de desechos de obsidiana de talla

de bifaciales en el taller, que hubieron podido ser triturados

y utilizados para tal fin. Según Gómez (comunicación

personal, 2005), se recuperó también gran cantidad de

polvo de obsidiana dentro de los desechos.
6 El uso de hematita como abrasivo para el pulido de cuentas

de esmalte se menciona en la bibliografía para el

Aurignaciense (35-30 000 BP) en Europa (White, 1996).

� Fig. 4 Nódulo de piedra verde con perforación
bicónica, cortado posteriormente para recuperar la
materia (3 cm de longitud).
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de al espesor de la herramienta; en ciertas ma-
terias primas y objetos la incisión puede alcan-
zar 1 mm de ancho e indica el uso de herramien-
tas muy finas, mientras las navajillas de obsidiana

tas realizadas a partir de huesos humanos, Car-
los Serrano (comunicación personal, 2006), se-
ñala que muchas de las herramientas se manu-
facturaban sobre huesos frescos.

7 Este autor indica que bloques de hasta 100 kg estaban

cortados por esta técnica, la cual permitía también realizar

trabajos muy precisos como piezas caladas.
8 Según Adrián Velásquez, se utilizaban navajillas de obsidiana

para cortar las conchas (comunicación personal, 2006).

19 Estas navajillas generalmente son identificadas como agujas

de auto-sacrificio y no son aptas para el corte de materias

duras, pues al ser tan delgadas se rompen fácilmente.
10 Microscopio electrónico de barrido JEOL, en condiciones de

bajo vació.
11 Como las demás herramientas, estas brocas podían tener

diferentes tamaños. Al analizar por MEB las huellas impresas

en las perforaciones de una máscara, Philippe Blanc (2002),

de la Universidad Pierre et Marie Curie, París, demuestra el

uso de brocas con diámetros diferentes, como 7.2, 7.36, 8,

8.32, 9.6 y 10.34 mm.
12 En el mismo estudio realizado por Philippe Blanc se indica

que la irregularidad de las estrías dejadas al momento de la

perforación permite concluir que se realizó de manera

manual.

� Fig. 9 Instrumentos de hueso empleados como cinceles, gubias,
leznas, punzones-perforadores y pulidores.

Como ya hemos dicho, en la primera etapa
de manufactura los cortes podían efectuarse si-
guiendo una línea recta hecha con una herra-
mienta de piedra sílicea con punta y otro ins-
trumento a manera de regla con borde recto
(existen piezas de pizarra rectas que hubieran
podido ser empleadas como guías para trazar la
incisión). A partir de la incisión, la materia pri-
ma se cortaba mediante fibras, abrasivo fino y
agua (fig. 12 núms. 2 y 3), técnica que seguía
utilizando en el siglo pasado en los talleres im-
periales de Pekín, China (Schubnel, 1993).7 El
uso de materiales     delgados y flexibles, como
las fibras, para cortar los materiales se supone a
partir de tres indicadores. El primero correspon-
de a la forma ligeramente convexa del talón, de-
jado en la parte central del canto rodado al mo-
mento de acabar el corte (fig. 6); esta forma se
obtiene por la aplicación de mayor fuerza sobre
la fibra en cada extremo del nódulo, pues una
herramienta     recta, como una navajilla de obsi-
diana,8 no hubiera dejado este tipo de huellas.
El segundo indicador es el ancho de la ranura
realizada al momento del corte, que correspon-

localizadas en Teotihuacán ten-
drán un espesor mínimo de 2
mm.9     Objetos y desechos fueron
analizados con microscopio elec-
trónico de barrido,10 por lo que se
pudieron observar las huellas de-
jadas por probables fibras al reali-
zar el corte en la piedra verde (fig.
5). Aunque por es-       ta misma
técnica se identificó el abrasivo
empleado, no se han encontrado
restos de otras materias. El des-
prendimiento de la parte cortada
se podía realizar utilizando un cin-
cel de hueso (fig. 12 núm. 4).

La abrasión se realizaba luego sobre plata-
formas de piedra de grano grueso como basal-
to. Se recuperaron varios objetos en forma de
lajas que presentaban una superficie de trabajo
ligeramente cóncava, con huellas de uso por
desgaste (fig. 12 núm. 6).

La tercera etapa de la perforación se iniciaba
con pequeños golpes por medio de un punzón
de hueso (fig. 12 núm. 7), y una vez iniciado el
punto de perforación se utilizaban brocas de pe-
dernal11 (fig. 12 núm. 8) giradas manualmente.12

Tales herramientas tenían el extremo pun-
tiagudo obtenido mediante lascas regulares (de
abajo hacia arriba) que se traducían por lo gene-
ral en una forma característica, cuyas huellas se
identificaron en ciertas perforaciones. El abrasi-
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13 Materia que también se conserva mejor

en comparación con la madera.

� Fig. 11 Desecho de orejera realizado por medio de perforación tubular,
con longitud de 1.5 cm.

vo para iniciar la perforación debió ser de arena
fina, y con la ampliación paulatina del diámetro
probablemente se usaron abrasivos más gruesos.
Cuando se estaba por llegar al centro de la cuen-
ta, se iniciaba la perforación por el lado opuesto
(fig. 12 núm. 9). Para finalizar y unir cada lado
de la perforación se empleaba una herramienta
de hueso delgada como una aguja y un abrasivo
fino (fig. 12 núm. 10). Una punta de aguja de
hueso fue encontrada dentro de la perforación
bicónica de una cuenta esferoide que se rom-
pió durante la perforación y quedó atorada en
el fondo, junto con el abrasivo empleado (fig. 8).

La perforación tubular se realizaba probable-
mente con carrizos de otate y el uso de abrasivos
adecuados, desde un solo lado o desde los la-
dos opuestos.     El uso de perforadores tubulares
se ha confirmado a partir de huellas impresas en

distintos objetos terminados, de-
sechos de orejeras y mesas de tra-
bajo.

Las observaciones macroscó-
picas y microscópicas de las per-
foraciones de objetos en proceso
muestran estrías irregulares, inte-
rrumpidas y no siempre paralelas,
lo que confirma el empleo de
perforadores manejados manual-
mente (fig. 11).

Aunque se reporta en la bibliografía (Leroi-
Gourhan, 1943; Mirambell, 1968) para varios
puntos del globo, y en épocas tan distantes co-
mo el Neolítico europeo (Semenov, 1981: 41,
153) y las actuales culturas del cercano Orien-
te y África negra, el arco no parece haber sido
utilizado en el trabajo lapidario en Teotihuacán.

El proceso de trabajo lapidario se efectuaba
sosteniendo directamente la materia prima so-
bre las manos, sujetándola entre ambas piernas,
si bien para ciertas tareas se requería necesaria-
mente el uso de mesas de trabajo en las que se
identificó también la presencia de hematita,
confirmando que este mineral se utilizaba co-
mo abrasivo en la etapa de perforación (fig. 12
núm. 8).

Asimismo, aun cuando también se reporta en
la bibliografía el uso de herramientas de made-

ra en la labor lapidaria (Rau, 1868
citado por Mirambell, 1968), ta-
les herramientas no se han recu-
perado o logrado conservarse, ya
sean para trabajar materiales du-
ros o blandos; probablemente la
mayoría de las herramientas era de
piedra13 y preferidas por su dure-
za, ya que permitían un trabajo efi-
caz en el proceso de desgaste de
la roca o mineral.

La cuarta y última etapa permi-
tía dar a la pieza un acabado por
pulido y bruñido, con lo cual se
eliminaba, la mayoría de las veces
y casi por completo,     cualquier

� Fig. 10 Brocas de pedernal para perforar. La más grande mide 3 cm.



62

ARQUEOLOGÍA 36 � diciembre 2007

huella de trabajo anterior. El pulido se realizaba
sobre una mesa de grano fino con el uso de abra-
sivos adecuados; la parte final del proceso era
el bruñido, para lograr el brillo de una pieza fro-
tada probablemente con piel y abrasivos muy
finos (fig. 12 núm. 11).

Aunque las técnicas generales, conocidas des-
de tiempos remotos, son las mismas para el tra-
bajo de otros artefactos en piedra verde y cual-
quier otro tipo de roca,     las etapas del proceso
de manufactura y herramientas     utilizadas po-
dían variar según el tipo de artefacto realizado
(fig. 12). Generalmente las herramientas tenían
funciones múltiples, aun cuando se reconoce
también el uso de instrumentos específicos para
realizar una sola tarea, como en el caso de las
perforaciones.

El estudio del proceso de elaboración de las
cuentas en los talleres de La Ventilla y la obser-
vación de otros objetos lapidarios, manufactura-
dos tanto en fases     tempranas como tardías, indi-
can el uso de las mismas técnicas y herramientas
en el trabajo lapidario.     Esta falta de desarrollo
técnico, como la ausencia del uso del arco en
las perforaciones, se explica por lo que se llama
una inercia técnica (une inertie technique). Leroi-
Gourhan (1945:375)14 lo explica por el hecho

� Fig. 8 Cuentas inconclusas y recicladas con
perforación tubular (izquierda) y bicónica (derecha);
se aprecian cortes en la parte media.

� Fig. 6 Imagen por MEB de un fragmento de núcleo
de piedra verde cortado y presencia de un talón
central.

� Fig. 7 Imagen por MEB de la perforación bicónica de
una cuenta   de piedra verde y el fragmento de la
perforadora de hueso adentro.

� Fig. 5 Imagen por microscopio electrónico de
barrido (MEB) de un fragmento de núcleo de piedra
verde con huellas de corte (izquierda) y talón
(derecha).

14 L’inertie aux origines multiples qu’on nomme routine et qui

contre-balance utilement l’évolution en créant des états

techniques viables, se fonde sur la possession d’objets qui

remplissent à un degré jugé satisfaisant le rôle des objets

dont l’emprunt pourrait se faire. Este tema puede ser objeto

de todo un artículo, y por ello nos contentaremos con
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que no se tenía mayor necesidad, pues las técni-
cas y herramientas utilizadas eran suficientes
para cumplir su función; además, la organiza-
ción social de la producción lapidaria al interior
de los talleres, así como la especialización, com-
pensaban la falta de desarrollo tecnológico.

Organización social del trabajo

El análisis del proceso de manufactura de cuen-
tas de piedras verdes, y la integración de la infor-
mación reportada para los talleres de lapidarios,
permitieron determinar la función y actividades
desarrolladas en cada unidad de este conjunto
habitacional. También se pudo inferir acerca de
la organización social y la jerarquía establecida

� Fig. 12 Dibujo del proceso de manufactura.

1. 2. 3.

4.
5. 6.

7.
8.

11.10.9.

al interior del grupo de artesanos,
sus especialidades, etapas de tra-
bajo controladas por ellos y otras
supervisadas por los individuos con
mayor estatus en el conjunto.

Este estudio ha sido enfocado
solamente a la organización y es-
pecialización del trabajo en el
Conjunto A de La Ventilla, ya
que existen pocos datos sobre los
sistemas de abastecimiento y dis-
tribución de las materias primas
trabajadas y de los artefactos aca-
bados.15 Sin embargo, se deduce
que la distribución de las mate-
rias primas y herramientas dentro
del conjunto pudo ser una acti-
vidad realizada por una o varias
unidades controladas por los in-
dividuos de mayor estatus. Estas
unidades no almacenaban las ma-
terias primas ni tampoco los obje-
tos, lo que hace pensar en un flu-
jo continuo de entrada y salida de
materias y artefactos de este con-
junto.16

Las características de los espa-
cios y materiales asociados indican

actividades diferentes llevadas a cabo en     trece
de veinte unidades arquitectónicas del conjun-
to definidas por Gómez (2000);17     algunas uni-
dades se asociaban tanto a las actividades re-
ligiosas y administrativas controladas por los
individuos de mayor estatus, como a las diver-
sas labores artesanales y domésticas.

Las unidades religiosas y administrativas

Las unidades religiosas y administrativas (fig.
1) (unidades 5, 6, 11 y subestructura 8) del Con-
junto arquitectónico A se distinguen por tener
un templo y aposentos alrededor de una plaza
con altar.     Presentan dimensiones mayores que

15 Aunque existen modelos a manera de explicación como el

mencionado por Gómez (2000).
16 Estas actividades son propuestas por Gómez (2000) para el

Conjunto B, ubicado frente al Conjunto A.
17 De 20 unidades excavadas, se definieron las actividades y

función de trece por la presencia de materiales diagnósticos.

indicar las conclusiones obtenidas, mas no entrar en los

detalles en cuanto a lo que implica en la sociedad

teotihuacana.



64

ARQUEOLOGÍA 36 � diciembre 2007

otras (con una superficie de entre 229 y 340
m2), una distribución espacial específica, con
acceso directo desde la calle, y relacionadas con
otras unidades de culto o domésticas. A dife-
rencia de las unidades domésticas, los acaba-
dos en la construcción de éstas eran de mejor
calidad, con estuco y, en ocasiones, muros pin-
tados.18

La función de estas unidades fue determi-
nada también en función del estudio de los ma-
teriales, algunos colocados en entierros y ofren-
das, otros localizados directamente sobre el piso
incluyen cerámica ritual, recipientes estucados
e incensarios19 tipo teatro, ornamentos de pie-
dras verdes y la presencia de materias con alto
valor simbólico como el cinabrio, los cuales de-
finen a un grupo de alto estatus por el acceso
que tenía a estos materiales y recursos. Según
Gómez (2000), los individuos que ocuparon es-
tas unidades, además de conducir el culto que
servía de cohesión al grupo, dentro de un con-
junto habitado por artesanos, cumplían otras
funciones de orden administrativo, entre ellas
contabilizar las materias primas, distribuirlas a
los artesanos, colectar los productos acabados,
y la manufactura y distribución de las herra-
mientas. En unidades como la subestructura 8
(fase Tlamimilolpa) y 11 (fase Xolalpan) la con-
centración de materiales de obsidiana y hueso,
sea como herramientas o como desechos, indi-
ca que se producían y retocaban herramientas
líticas, de hueso y probablemente de madera,
como sugiere la presencia de navajillas tipo
Amantla (Walters, 1989). La fabricación y dis-
tribución de las herramientas habría permiti-
do a estos individuos un mayor control sobre el
proceso de producción. Las actividades de re-
toque de instrumentos no fueron identificadas,
por ejemplo, en las unidades religiosas 5 y 6,
contemporáneas a la unidad 11, en las cuales
probablemente se desarrollaban otras activida-
des que no fueron reconocidas con claridad.

Las unidades domésticas

Las unidades 1, 2, 3, 4 y 7 a 17 funcionaron
como viviendas de grupos domésticos, donde
algunos espacios eran dedicados al trabajo lapi-
dario, y se caracterizan también por tener aca-
bados de menor calidad, como pisos de mortero
estucados sin pintura, a diferencia de las uni-
dades religiosas.

Los materiales asociados con el trabajo lapida-
rio son las materias primas, artefactos en proce-
so de manufactura o rotos, desechos, algunos
productos acabados de mala factura y herra-
mientas; todos estos elementos sugieren la pre-
sencia de artesanos dedicados al trabajo lapida-
rio, y dentro de este grupo jerarquizado se logró
distinguir a individuos de mayor estatus. La ca-
lidad y cantidad de materiales, así como la pre-
sencia de materias de alto valor como el cinabrio
—encontradas como ofrenda20 acompañando a
ciertos individuos—, permiten distinguirlos del
resto de ocupantes como los de más estatus, in-
cluso probablemente se trate de los maestros-
artesanos. Entre los lapidarios teotihuacanos que
trabajaban en talleres del conjunto, dichos ar-
tesanos tenían mayor estatus y eran quienes ma-
nufacturaban objetos en piedras verdes.

El análisis de     la distribución y concentración
de diferentes     materiales trabajados en las uni-
dades artesanales también permitió, en ciertos
casos, caracterizar la especialidad de algunos in-
dividuos, pues la mayor cantidad de artefactos
y desechos en piedras verdes se concentraba en
ciertas unidades del conjunto. Los artesanos que
ocuparon la unidad 8 se dedicaban esencialmen-
te al trabajo de piedras verdes, mientras en otras
unidades los artesanos manufacturaban objetos
en piedras calcáreas, mica, pizarra y travertino,
entre otros. La especialización de los artesanos
estaba asociada al tipo de material trabajado, si
bien podía manufacturar tanto máscaras como
cuentas, penates, figurillas y placas; sin embar-
go, la mayor concentración de artefactos —co-
mo cuentas o placas— por entierro y por uni-
dad permite inferir un trabajo aun más espe-

18 La pintura mural se limita a muros pintados de rojo, o

franjas, no se tratan de motivos o escenas como se pueden

observar en otros conjuntos.
19 Aunque estos recipientes no fueron siempre utilizados para

quemar incienso, sino otras materias, lo consideramos con

el mismo nombre con el que aparecen referidos en la

bibliografía sobre estudios cerámicos en Teotihuacán.

20 El cinabrio podía colocarse dentro de un recipiente a

manera de ofrenda o sobre objetos, como si fuera un ritual.



65

LA PRODUCCIÓN DE CUENTAS EN PIEDRAS VERDES

cializado. Entre los artesanos que trabajaron
esencialmente las piedras verdes, unos fabri-
caban cuentas (por ejemplo los individuos de
los entierros 102 y 224 de la unidad 8) y otros
se dedicaban a la elaboración de placas para mo-
saico (entierro 52 de la unidad 16). Sin duda,
estos elementos evidencian la organización y
especialización de la producción artesanal teo-
tihuacana.

Existía una interacción constante entre ar-
tesanos e individuos de alto estatus. El grupo
de artesanos trabajaba de tiempo completo en
la elaboración de diversos artefactos en piedra
adquiridos posteriormente por grupos de la elite
e individuos de alto estatus, mientras los indi-
viduos de mayor estatus controlaban la produc-
ción mediante la fabricación y distribución de
herramientas.

Muy probablemente la organización econó-
mica de la ciudad se realizaba en torno a pro-
ducciones artesanales desarrolladas en talleres
especializados en conjuntos habitacionales de
barrio, como la producción lapidaria de los ta-
lleres de La Ventilla, respondiendo a las nece-
sidades de grupos de élite y domésticos.

La ausencia —aunque no es totalmente de-
terminante— en los talleres de La Ventilla de
esculturas de piedras verdes de gran tamaño o
grandes “estelas”, como las encontradas en el
complejo noroeste (con 1.10 m de longitud, 0.87
m de ancho y un peso calculado en media to-
nelada), o bien cualquier otro artefacto refle-
jando emblemas estatales, podría indicar que
eran realizados en sitios como probables talle-
res estatales, lo que implicaría otro nivel de or-
ganizar la producción artesanal en la ciudad.

Conclusiones y discusión

La exploración de los talleres de lapidaria del
barrio de La Ventilla, así como el estudio de los
materiales y contextos procedentes de estos
talleres, han sido sin duda de suma importan-
cia para la comprensión del desarrollo de parte
de la producción artesanal en Teotihuacán. Por
un lado, puso en evidencia la cohabitación de
dos grupos de la sociedad teotihuacana dentro

del mismo conjunto: uno de mayor estatus, en-
cargado de tareas administrativas y religiosas, y
el grupo de artesanos de bajo estatus, dedicado
a la producción de artefactos lapidarios. Por otro
lado, permitió destacar varias etapas de la orga-
nización técnica y social del trabajo; la primera
considera la llegada de la materia prima a los
talleres —rocas y minerales— traída como can-
tos rodados, materias amorfas o bloques, de dis-
tintas regiones de Mesoamérica. Las materias
primas eran probablemente recibidas por los in-
dividuos de mayor estatus y distribuidas a los
artesanos especializados dentro de los talleres.

Estos individuos llevaban a cabo el culto a las
deidades patronas de los artesanos y controla-
ban etapas claves del proceso de producción de
la lapidaria, como la fabricación y retoque de he-
rramientas de obsidiana, hueso y madera, pro-
bablemente repartidas a los artesanos para su
uso en las diferentes fases de trabajo. Los arte-
sanos se encargaban de realizar artefactos tales
como recipientes, máscaras, aplicaciones y orna-
mentos, entre otros, que luego eran recupera-
dos por los individuos de mayor estatus, encar-
gados de su distribución fuera de los talleres.

Dentro de este esquema general, el estudio
específico de la producción de cuentas en pie-
dras verdes nos permitió precisar las etapas de
manufactura de los objetos y la organización téc-
nica y social del trabajo. La repartición de mate-
rias primas y objetos localizados en los talleres
indica, en primer lugar, una especialización de
cada familia por el trabajo de una materia en
particular. En los talleres de lapidaria algunas
familias manufacturaban objetos en piedras ver-
des, otros grupos realizaban artefactos en pie-
dras calcáreas. En segundo lugar, el trabajo de
una materia se asocia a la especialización de al-
gunos individuos en cierto tipo de artefactos.
Unos se dedicaban a la producción de cuentas
en piedras verdes, en tanto que otros realizaban
sobre todo placas en esos mismos materiales.

La producción de cuentas se destinaba a gru-
pos de la elite y de alto estatus,21 mientras las

21 Algunos objetos, posiblemente fabricados en los talleres del

Conjunto A, podrían haber sido utilizados en el Conjunto de

Los Glifos en el mismo barrio (Cabrera, 1996). Una de las
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cuentas de baja calidad, con defecto de fabrica-
ción o incluso rotas, fueron depositadas en los
entierros de artesanos con mayor estatus al in-
terior del conjunto. Por un lado, estas ofrendas
colocadas por la familia y deudos del artesano
debieron representar la principal actividad de-
sarrollada por el difunto en vida, o por el grupo,
como producto directo de su trabajo. Por otro
lado, también indica que los artesanos lapida-
rios, grupo de bajo estatus dentro de la socie-
dad teotihuacana, no tenían acceso a los pro-
ductos de calidad.

Enfocado a la producción artesanal en el es-
tudio no se abordaron las diferentes etapas del
proceso: desde la explotación, preparación de la
materia prima, transporte hacia la metrópoli y
circulación de estas materias dentro de la ciu-
dad. Como no se ha encontrado ningún indicio
de almacenamiento de materias primas en los
talleres de La Ventilla, suponemos la existen-
cia de espacios que cumplieron esta función en
otras partes de la ciudad. Tampoco se ha men-
cionado el circuito de distribución de estas ma-
terias hacia los talleres especializados y luego
de los objetos manufacturados a las diferentes
áreas de uso-consumo, e intercambios realiza-
dos por la elite con otras regiones. Dichos te-
mas no son el objetivo de este artículo, por lo
que referimos al lector interesado a los mode-
los de abastecimiento-producción-distribución
de bienes en la ciudad propuestos por Spence
(1981), Manzanilla (1983), Santley y Alexander
(1996), Widmer (1996) y Gómez (2000).

Las características específicas del proceso
productivo de lapidaria en los talleres de La
Ventilla son:

1. La producción artesanal se realiza en un
conjunto de barrio.

2. Se trata de un conjunto habitacional com-
puesto de varias unidades, con funciones reli-
giosas y administrativas, domésticas y artesa-
nales.

3. Las materias primas son esencialmente ro-
cas y minerales verdes, travertino, mica, piza-
rra, las cuales llegan a los talleres en forma de

bloques y nódulos procedentes de diversas re-
giones.

4. El proceso de producción dentro del con-
junto se organiza en torno a diferentes áreas:
unas en las que se ejecutan tareas administra-
tivas y religiosas por los individuos de mayor
estatus, y aquellas donde se realiza el trabajo
artesanal por especialistas, mientras las tareas
domésticas son llevadas a cabo por otros miem-
bros de las familias de los artesanos.

5. Los artesanos trabajan las materias primas
desde un inicio, desde su llegada, hasta su trans-
formación en productos listos para consumo.

6. Los artesanos especializados se dedican
de tiempo completo a la elaboración de un cier-
to tipo de objetos, y preferentemente con mate-
rias específicas.

7. Los individuos de mayor estatus a cargo
del culto principal normaban la vida social de
los grupos domésticos.

8. La producción artesanal está controlada
por los mismos individuos a través de la fabri-
cación y retoque de las herramientas.

9. Los artesanos lapidarios son de origen teo-
tihuacano.

10. Son de bajo estatus.
11. Los tipos de objetos elaborados son bie-

nes de prestigio.
12. Los individuos de alto estatus y de elite

son los que adquieren dichos objetos.

Los artesanos lapidarios controlados     por un
grupo religioso ejercían una de las actividades
principales del barrio de La Ventilla, donde tam-
bién se agrupaban otros conjuntos con funcio-
nes administrativas, religiosas y artesanales (en
conjuntos habitacionales) como la lapidaria,
aunque también se reconoce la manufactura de
objetos en concha.

Como hasta ahora se ha identificado un solo
conjunto en el que se desarrollaban actividades
lapidarias, es difícil generalizar respecto a la or-
ganización interna de los talleres ubicados en
barrios de la ciudad; sin embargo, podemos su-
gerir que la producción artesanal en barrio de-
bió ser organizada     bajo condiciones similares.
Ciertos artefactos de uso común, como cuen-
tas, serían manufacturados en los talleres de ba-

cuentas es de forma esferoide (4.6 a 5.3 cm de diámetro),

perfectamente bruñida y pesa 218 gramos.
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rrios para satisfacer la demanda de individuos
de alto estatus, mientras cualquier artefacto re-
presentando el poder estatal hubiera podido ser
producido en los talleres de mayor     especializa-
ción, bajo control directo del Estado. La proba-
ble existencia de talleres estatales,22 dedicados
a fabricar objetos con símbolos empleados ex-
clusivamente por los gobernantes en grandes
ceremonias y rituales, implicaría una producción
de alta calidad. El estudio de la producción de
bienes artesanales, como artefactos lapidarios
realizados en talleres especializados, nos permi-
te entrever sólo una parte de la compleja orga-
nización económica     de la sociedad teotihuacana,
la más poderosa e influyente de su tiempo.
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